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La primera versión del alto mando de la Policía Federal Preventiva, el Ejército vestido de gris, fue que los tres agentes linchados por la turba investigaban en San Juan Ixtayopan operaciones al menudeo con drogas.

La presencia de Víctor Mireles Barrera, un experto en inteligencia contra el terrorismo al frente de un operativo nada discreto, y quien perdiera la vida bárbaramente junto con Cristóbal Bonilla, llamó mucho la atención y saturó de contradicciones a Arturo Muñoz Villafaña, titular de la PFP, y Ramón Martín Huerta, foxista de pura cepa y secretario de Seguridad Pública.

Indagaciones periodísticas de Miguel Ángel Velázquez, arrojaron indicios claros de que la operación de sembrar --sin ningún respaldo y comunicación con el exterior--, a los tres agentes tenía como propósito investigar a la guerrilla.

Francisco Cerezo Contreras, hijo de Francisco Cerezo Quiróz, el profesor del que investigaban pistas los tres agentes, tomando fotos de “su casa” y filmándola, reconfirma la versión de La Jornada y aporta más datos.

De acuerdo a fuentes de la PFP “El trabajo que desarrollaban los agentes estaba encaminado a lograr información sobre los vínculos de un profesor que habría estado ligado a los hermanos Cerezo Contreras --Héctor, Alejandro y Antonio--, a quienes se culpó de haber hecho estallar, el 8 de agosto de 2001, petardos en tres sucursales bancarias, quienes se dijo pertenecían a las FARP”.

Cuenta Francisco: “La colonia Peña Alta, ubicada sobre las faldas del Teutli, pertenece al pueblo de San Juan Ixtayopan. Esa colonia fue fundada de manera irregular, llegamos a vivir junto con nuestros padres hace más de 20 años. Las autoridades de ese tiempo intentaron destruir las viviendas que ya estaban asentadas en dicha colonia. Gracias a la intervención de mi madre, Emilia Contreras, junto con las mujeres de la colonia, se pararon los bulldozers que ya habían destruido una casa y se protestó frente a la delegación de Tláhuac. Logramos quedarnos en ese lugar y construir nuestra casa con nuestras propias manos, ahí fue donde pasamos nuestra infancia acompañando al profesor a sus juntas vecinales y en el trabajo comunitario que permitió que la avenida Peña Alta tenga hoy 10 metros de ancho, una escuela primaria, luz, agua, drenaje, teléfono, una iglesia y pavimento".

Recuerda Francisco Cerezo Contreras: “Esa hermosa colonia... la dejamos hace 15 años y por razones escolares toda la familia nos trasladamos a una zona más céntrica del DF. Desde la detención de mis hermanos Alejandro, Héctor y Antonio Cerezo Contreras, fuimos objeto de seguimiento policiaco, nos colocaron una cámara de video afuera de nuestro domicilio actual para mantenernos vigilados, no es nuevo para nosotros enterarnos que existe una vigilancia constante e ilegal en nuestra contra, pero lo que sí nos sorprendió es que en un lugar en el cual hace mucho tiempo no vivimos, la PFP a través de su sección de antiterrorismo investigue, ¿es posible que intenten como buenos psicoanalistas retroceder hasta encontrar el origen del esperma que nos dio vida?”.

Acuse de recibo. “El propósito de ésta es para expresarte mi solidaridad ante los ataques, convertidos en amenazas, de gente que con su intolerancia, agrede a los seres humanos y afecta la libre emisión del pensamiento. Cuando no se tienen argumentos, se recurre a la verborrea con adjetivos que pretenden descalificar. Afortunadamente, eres una persona honesta y de valores políticos y morales muy arraigados”, escribe el exministro del Ambiente y Recursos Naturales de Guatemala, Carlos R. Cáceres.
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